
25 de Marzo del 2020 

Durante este mes de la mujer en nuestra comunidad de 

Cochabamba-Bolivia estuvimos profundizando en el ser mujer, en las luchas y sus huellas 

en la historia. Hicimos un recorrido por la vida de varias mujeres, desde el antiguo 

testamento, en la historia y en la historia de nuestra congregación.

Sus vidas nos han regalado sabiduría, sororidad, fortaleza, belleza, también hemos 

conectado con la vida, con lo divino que nos habita, con la historia, con la realidad,  

ayudándonos a tomar una postura comprometida como ellas desde su entorno, y 

aunque dieron sus vidas por sus sueños no murieron y hoy siguen animando los sueños 

de muchas mujeres. 

Esta experiencia de fe nos revela el rostro femenino de Dios que se hace presente en la 

historia y va liberando a su pueblo con rostro concreto, de 

mujer, como SARA, AGAR, RUT, NOHEMÍ, JUDITH y que se ha 

seguido manifestando en la humanidad, alentándola desde 

su espíritu que habitaba en ellas, ROSA PARKS, HILDERGARDA 

DE BINGEN, HIPATIA, SUSANA CHÁVEZ, entre otras. 

Su espíritu creador, 

lleno de vida, que es 

amor que se entrega se 

ha manifestado también 

en NATIVIDAD, MILAGROS, LUCIA, CHANTAL, LUZ 

MARINA, mujeres que en nuestra historia 

congregacional nos han dejado una muestra de 

Dios que se hace Mujer, riesgo, valentía, entrega, 

compromiso, fidelidad y 

mucho más. 

Esta experiencia nos sitúa en las realidades de injusticia, 

pobreza, maltrato y discriminación, violencia, feminicidios… 

con una conciencia plena desde nuestro ser mujer y cómo 

Dios se manifiesta, también, a través nosotras para seguir 

construyendo el Reino. 

Y estamos terminando el mes profundizando en la vida y la 

experiencia de fe que nos regala María de Nazaret, y en el 

sentido de lo inmaculado que nos habita y que ella alienta en 

nosotras. 


